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Una de las muchas preguntas que han cautivado opiniones, discusiones, imaginaciones e incluso algunas "revelaciones" divinas es esta: ¿Se salvó Judas? Si fue salvo, ¿dónde está la evidencia? Pero, si se perdió, ¿cuál es la evidencia? Si Cristo escogió y llamó a Judas para ser Su discípulo y conocemos el resultado de esa relación, entonces, ¿qué significa para nosotros sí hemos sido escogidos y llamados por Él a Su servicio? 
Después de todo, Pablo mismo dice en Romanos 8:29: "29 A los que de antemano conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo". Entonces, quedaría preguntarse, si después de tres años de caminar, comer, aprender y vivir con Jesús, ¿era Judas un creyente? 
Siempre se habla de las acciones finales de Judas, pero ¿qué pasa con los 3 años anteriores? ¿Qué hizo todo lo que hizo por el Maestro? Ya sea que quieran aceptarlo o no, todos hemos juzgado a Judas por sus acciones finales sin considerar todo lo anterior.
El primer conjunto de preguntas a discutir sería: ¿Judas fue al cielo? ¿Se arrepintió Judas al morir? Aunque no creemos en el purgatorio, pero si lo hiciéramos, ¿alguien oró por su alma y la hizo pasar del purgatorio al paraíso? Finalmente, la última parte de la pregunta sería: ¿Fue Judas realmente un creyente en Jesús? 
Ya sea que Judas fuera al cielo o no, no hay evidencia absoluta de eso. Sin embargo, la evidencia se inclina hacia que no tenía un lugar en el Paraíso. 
Jesús mismo lo llamó el hijo de perdición. En Juan 17:12 (RVR1960), mientras Jesús oraba por sus discípulos, añadió lo siguiente, diciendo: "12 Cuando estuve con ellos en el mundo, los guardé en tu nombre; a los que me diste, los guardé, y ninguno de ellos pereció, sino el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura". (Salmo 41:9), hay traducciones hebreas que lo llaman "destinado a la destrucción". Sea como fuere, Judas o uno de ellos estaba destinado a la destrucción o a la perdición. 
En el Nuevo Testamento, esta expresión también se usa en referencia al anticristo 2 Tesalonicenses 2:3 (RVR1960) "3 Nadie os engañe de ninguna manera; porque no vendrá a menos que la apostasía venga primero, y el hombre de pecado, el hijo de perdición, sea revelado. 
Segunda prueba. Ahora que tenemos en perspectiva cómo el Cielo y la Biblia veían a Judas, tenemos que ver dónde terminan estos supuestos hijos de perdición. Apocalipsis 19:20 (RVR1960) "Y la bestia (el anticristo) fue hecha prisionera, y con ella el falso profeta que había hecho antes que él las señales con que había engañado a los que habían recibido la marca de la bestia, y habían adorado su imagen. Estos dos fueron arrojados vivos a un lago de fuego que ardía con azufre".
Luego siguió en Apocalipsis 20:14-15 (RVR1960): "14 Y la muerte y el infierno fueron arrojados al lago de fuego. Esta es la segunda muerte. 15 Y el que no fue hallado inscrito en el libro de la vida, fue arrojado al lago de fuego.
Entonces, si tenemos claro dónde terminó el anticristo de acuerdo con la profecía y sabemos que fue catalogado como un hijo de perdición y que la expresión es la misma para el anticristo y Judas, entonces podemos concluir dónde estaba el lugar final de Judas.
El resto de los apóstoles buscaban reemplazar a Judas como uno de los apóstoles y dice en Hechos 1:25 (RVR1960) "25 para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de la cual Judas cayó por transgresión, para irse a su propio lugar". Según las tradiciones, la ley y las creencias de la época, se pensaba que este "lugar" era el lugar al que iban los traidores e idólatras. Y créanme, no era el cielo ni el paraíso. Posiblemente lo que se conocía como Seol o Hades.
Tercera Evidencia: Jesús enfatiza el destino final de Judas en Marcos 14:21 "21 Verdaderamente el Hijo del Hombre va, como está escrito de él, más!! ¡Ay de aquel hombre por quien el Hijo del Hombre es entregado! Sería bueno que ese hombre no hubiera nacido".
¿Qué significa? Que Jesús mismo sabía por Su Poder Omnisciente, que la consecuencia de las acciones de Judas lo llevaría a un lugar que hubiera sido mejor para él no haber nacido. Lo que indica que el siguiente paso después de la muerte no era deseable. A donde iría Judas, Jesús mismo lo resumió en una expresión: ¡AY! 
Obviamente, el destino de Judas era diametralmente opuesto al Plan de Vida Eterna, ya establecido para nosotros.
El predicador, autor y maestro Warren W. Wiersbe dijo una vez: "Si nunca has nacido de nuevo, llegará el día en que desearás no haber nacido nunca".
Puesto que hemos establecido el final de Judas y las consecuencias de sus acciones a la luz de Jesús mismo, debemos discutir su vida antes del final. 

¿Era Judas un verdadero creyente?

1. Judas fue discípulo de Jesús: Discípulo significa el que aprende. Una persona que está aprendiendo no necesariamente la convierte en creyente o seguidora de esa persona. Puedes aprender, pero eso no significa que vayas a enseñar. Querer aprender sobre los musulmanes, ir a Arabia y vivir entre ellos para aprender no me convierte en un creyente en el Islam. Ahora, "típicamente" un seguidor de Jesús es conceptualizado como un creyente debido a su estatus como líder espiritual, Redentor y Salvador. 

2. Judas no solo era un discípulo sino un apóstol: La evidencia está en el hecho de que Jesús los había enviado (a sus discípulos) de dos en dos para hacer grandes cosas en su nombre.
Mateo 10:1 (RVR1960) "10 Y llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad sobre los espíritus inmundos, para que los echaran fuera, y sanaran toda enfermedad y toda dolencia." (¿Podría Satanás sacar a Satanás?) Pero Jesús mismo, conocedor y conocedor de los corazones, dijo en Mateo 7:21-23 (RVR1960): "21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. 22 Muchos me dirán en aquel día: "Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?" 23 Y entonces les declararé: "Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de iniquidad". Dice "nunca te conocí" puedes fingir ser creyente o cristiano, conocer todas las reglas pero si no hay una relación de conocimiento mutuo, es inútil. 

3. Satanás entró en Judas. Juan 13:27 (KJV1960) "27 Y después del bocado, Satanás entró en él. Entonces Jesús le dijo: " Lo que vas a hacer, hazlo antes". En ninguna parte de la Biblia se menciona que Satanás mismo tome posesión de un cuerpo, excepto cuando Lucas y Juan relatan el mismo incidente. Se habla de posesión demoníaca, pero no de satanás. Esto implica que Judas tuvo que abrirse a la idea de ser poseído por el mismísimo diablo. 
Como hemos discutido antes, un creyente no puede ser poseído por un demonio si vivimos vidas puras delante de Dios. Sí, podemos ser influenciados, pero no poseídos por satanás, una fuente no puede dar dos aguas. Somos la morada del Espíritu Santo, y fuimos comprados por la sangre de Jesús. Por lo tanto, el hecho de que Judas estuviera poseído después de la mordedura es una indicación de que antes no era un agente encubierto.

4. Judas nunca fue un verdadero creyente: Mira cómo Jesús mismo se refirió a Judas. Juan 6:64 "64 Pero hay algunos de vosotros que no creéis. Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían, y quién le iba a entregar". Judas nunca creyó desde el principio. Jesús fue claro en sus palabras, Judas nunca creyó.

5. Jesús se refirió a Judas como el diablo. Juan 6:70-71 "70 Jesús les dijo: ¿No os he escogido a vosotros doce, y uno de vosotros es diablo? 71 Habló de Judas Iscariote, hijo de Simón, porque él era el que iba a entregarlo, y era uno de los doce. Esto es importante porque en ninguna parte de la Biblia se hace referencia a los "creyentes" como el diablo. Algunos pueden decir que Jesús llamó a Pedro satanás o el diablo en cierta parte de las Escrituras, pero Jesús se estaba refiriendo al espíritu que estaba influenciando a Pedro para evitar el sacrificio en la cruz. 

Ahora, con lo que hemos mencionado hasta ahora, ¿podríamos preguntarnos si perdió su salvación?
 
Veamos la perspectiva bíblica. En Apocalipsis 21:8 dice quién va al infierno: "Cobardes e incrédulos, abominables y homicidas, fornicarios y hechiceros, idólatras y mentirosos".

¿Cuántos de nosotros no hemos robado algo antes en nuestras vidas? Un bolígrafo de una oficina, un artículo por el que no nos cobraron en la tienda pero que tampoco volvimos a pagar. ¿Cuántos de nosotros no hemos traicionado la confianza de alguien? 

Aquí voy a decir algo que va a hacer reaccionar a mucha gente. Nadie va al infierno por ser pecadores porque todos somos, y seguiremos siendo pecadores, hasta el día de nuestra santificación o glorificación. 
Los que van al infierno lo hacen por desobediencia porque no han creído, porque desafían a Dios y lo hacen mentiroso, pero sobre todo porque tratan de existir como si Dios no existiera, en el caso de la bestia, el falso profeta y el diablo es por la arrogancia y el falso sentido de soberanía. 

Judas no perdió su salvación, simplemente porque nunca la tuvo. No puedes perder lo que nunca tuviste. Judas nunca creyó realmente de acuerdo con lo que Jesús mismo dijo. Él fue un hijo de perdición y satanás desde el principio. 

Para empeorar la situación, Judas tomó la decisión por encima de Dios sobre cómo terminar su vida, que demostró tener más autoridad y poder que el que lo creó. Dios no comparte Su Autoridad con nadie.

Todo esto se reduce a mantener nuestros corazones atados e influenciados en el deseo de servir a Dios. Hagamos lo que Pablo dijo en 2 Corintios 13:5 NTV: "5 Examínense a sí mismos para ver si su fe es genuina. Demuestra tu valía. Sin duda sabéis que Jesucristo está entre vosotros; si no, has fallado en la prueba de la fe genuina".

Ir a la iglesia y rodearse de cristianos y participar en actividades no te hace más salvo de lo que te hizo Judas, solo la fe en Cristo y vivir en Él y para Él es lo que te salvará.  
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